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EI proceso de profesionalización
de Ia ciencia venezolana: Ia
Facultad de Ciencias de Ia

Universidad Central de Venezuela'
Hebe M_C. Vessuri**

Summary

An understanding of the process of professionalization of Venezuelan
science requires mapping the reciprocal relations between the shifting
knowledge demands of society and the researchers' self-assessment and
social practices, as they evolved in time. The present case-study of the
Universidad Central de Venezuela's Science Faculty attempts to recover
something of the nature and ocasional circularity of this relationship,
by examining how social practice both influenced intellectual positions
and was influenced by them. Two concepts were centrally linked to the
creation and later development of the Science Faculty: "scientific dis-
cipline" and "research". The way these concepts were understood in the
local context as time went by can be taken as broadly parallel with the
growth of scientific activity and academic standards alike in Venezuela.
Both the evolution of teaching and research under the "discipline" sche-
me are thus explored.

Introducción

E I establecimiento institucional de Ia educación en ciencias básicas en
Ias universidades venezoIanas es en gran medida un fenómeno recien-

te, que escasamente se remonta a Ias tres últimas décadas. Hasta mediados
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de siglo, Ias disciplinas científicas se ensefíaban en varias Facultades profe-
sionales, pero sólo como complemento en el entrenamiento de los profesio-
nales liberales.

Hacia fines de los cuarenta y comienzos de los cincuenta, unos pocos
venezolanos habían seguido estudios superiores en el extranjero en Ias dis-
ciplinas científicas básicas; pero fue sólo en 1958 que surgió Ia Facultad
de Ciencias (FC) de Ia Universidad Central de Venezuela. EI hecho deque
fuera creada tan tarde era una consecuencia más deI atraso cultural e inte-
lectual deI país. Pero en el rápido proceso de modernización que siguió, el
crecimiento de Ia comunidad científica nacional dependió en alto grado
del carácter y desarrollo de esta institución del conocimiento.

Para Ia comprensión de Ia FC se requiere mapear Ias relaciones recípro-
cas entre Ias demandas de conocimiento cambiantes de Ia sociedad y Ia
auto-evaluación y práctica social de los investigadores a medida que fueron
evolucionando en el tiempo. Este análisis reconstruye el contexto y Ia circu-
laridad ocasional de Ia relación examinando cómo Ia práctica social y Ias
creencias influyeron sobre Ias posiciones intelectuales al mismo tiempo que
fueron influidas por ellas. A su vez, esta perspectiva ilumina algunos de
los requerimientos conflictivos entre posturas intelectuales aparentemente
contradictorias tomadas durante los primeros veinte anos de vida institu-
cional: por un lado Ia construcción de un perfil académico que apuntaba
ai logro de elevados estándares e inclusive excelencia, y por el otro, Ia fuerte
afirrnación de un compromiso con el desarrollo social y económico.

El éxito de Ia introducción de Ias ciencias básicas en Ia Universidad
Central de Venezuela se debió en mucho a Ia relativa madurez de Ia pro-
fesión médica local y ai desarrollo incipiente en los afios cuarenta de Ia
investigación en algunos campos médicos bajo Ia guía de científicos euro-
peos como el fisiólogo Augusto Pi Sufier, el patólogo Rudolf J affé y el
parasitólogo Martín Mayer. También tuvieron influencia los desarrollos en
el Instituto Pedagógico Nacional, fundado en 1936, que fue pionero en Ia
moderna ensefianza de Ia Biología, particularmente, en Ia Botánica y Zoolo-
gía descriptivas; y a comienzos de los cincuenta Ia labor de algunos de los
discípulos de estos primeros docentes "modernos" aI igual que otros jóve-
nes profesionaIes educados en Ios Estados Unidos y Europa, como los
médicos Francisco de Venanzi, MarceI Roche y Humberto García Arocha
y eI químico Gabriel Chuchani. Existía una reveladora similitud en los va-
lores compartidos y en Ias experiencias que dieron forma a Ia estructura
motivacional de estos científicos y una unidad particular de compromiso
en una media docena de ellos, quienes llegaron a tener importancia como
constructores de instituciones.

La ensefianza de Ias ciencias también se benefició indirectamente con
el crecirniento económico derivado de Ia expansión de Ia industria petrolera
y con el desarrollo industrial local estimulado por el esquema de sustitu-
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ción de importaciones que se adoptó. Esto fue particularmente cierto en
los casos de Ia Química, Geología y Agronomía. También influyeron los
logros espectaculares de Ia ciencia y Ia tecnología en el nivel internacional,
que por sí mismas y a través de Ia influencia directa de los programas de
cooperación internacional sirvieron como ejernplos para el desarrollo eco-
nómico y social.

En los anos cuarenta los pocos científicos locales que había luchaban
por separarse de Ias poderosas y fuertemente profesionales Facultades de
Medicina y Fannacia, y trataban de encontrar un lugar institucional para
Ia enseãanza y Ia investigación en Ias ciencias básicas. Por un tiempo Ia Fa-
cultad de Ingeniería ofreció un territorio más neutral, que parecía más
compatible con su ideal de modernidad y racionalidad aI igual que de rele-
vancia social para el desarrollo económico. De esta manera, en 1946 el Con-
sejo Universitario creó una Escuela de Ciencias y Ia adscribió a Ia Facultad
de Ingeniería (entonces llamada Facultad de Ciencias Físicas y Matemáti-
cas). La nueva Escuela se constituyó sobre Ia base de los Departamentos ya
existentes de Matemáticas, Geología, Física, Química, a los que se agregó
un nuevo Departamento de Biología. La Facultad fue así encomendada
con Ia doble tarea de continuar entrenando aios ingenieros y comenzar a
educar a los científicos. Estas modificaciones institucionales causaron que
Ia Facultad cambiara su nombre en 1950 por el de Facultad de Ciencias
Matemáticas y Naturales (esto es, Biológicas). Pero muy pronto -en 1953-
fue rebautizada para definir más claramente su perfil institucional, toman-
do su nombre actual de Facultad de Ingeniería. Y ya en 1951 el Consejo
Universitario estaba discutiendo un proyecto para Ia creación de una FC,
presentado por el botánico Tobías Lasser, quien fue uno de los promotores
más comprometidos con Ia Escuela de Biología y Ia FC (Facultad de Cien-
cias, 1961).

Los siguientes pasos en Ia gestación de Ia actual FC fueron Ia creación
en 1955 de una licenciatura en ciencias físicas y matemáticas dependiente
de Ia Escuela de Ciencias de Ia Facultad de Ingeniería,y en 1956 Ia incor-
poración a esa Facultad de Ia Escuela de Química que había estado funcio-
nando desde 1950 en Ia Facultad de Fannacia. También en 1956, Ia Escuela
de Ciencias fue dividida en tres Escuelas separadas: de Biología, de Química
y de Física y Matemáticas. Los Reglamentos de Ia Facultad de Ingeniería es-
tablecían expresamente que estas Escuelas pennanecerían adscriptas a ella
solo hasta Ia creación de Ia futura FC, 10 que ocurrió en 1958.

Los objetivos generales de Ia FC como Ia vanguardia modernizante de
una universidad que pretendía cumplir una función social signficativa en
Ia era democrática inaugurada por Ia caída del régimen autoritario de Pérez
Jiménez en 1958, eran producir los científicos y Ia investigación que se
preveían para el desarrollo económico deI país (Servicio de Orientación,
1970). Sin embargo, debe admitirse que en sus primeros anos fue poca Ia
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investigación que se realizó realmente. E inclusive hoy, veintiocho anos más
tarde, aunque Ia FC es Ia más productiva de toda Ia universidad, Ia investi-
gación que en ella se hace es producida por una minoría significativa de su
personal académico.

Si el Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas (lVIC) fue Ia
principal avenida para Ia institucionalización de Ia investigación científica
en el país, Ia FC de Ia Universidad Central de Venezuela fue Ia principal
avenida hacia Ia consolidación de una educación científica con altos niveles
internacionales en el nivel de pregrado. Las regias que han prevalecido en
Ia definición de los distin tos programas de estudio han correspondido a rece-
tas internacionales, garantizadas y legitimadas por organizaciones disciplina-
rias internacionales y agencias educacionales tales como ICSU y UNESCO.
Los libros de texto, los materiales de laboratorio, los ejercicios de exáme-
nes, etc., todos llevan Ia marca de Ia internacionalidad. Son muy pocos los
textos escritos por docentes locales, pero inclusive en esos casos sus conte-
nidos suelen apuntar a una audiencia internacional.

Como parte integral de Ia Universidad, dada su función de socialización
de un número considerable de estudiantes a través de Ia educación cientí-
fica, Ia FC estuvo menos aislada de Ia sociedad que el IVIC y reflejó los
conflictos sociales y los intereses partidistas con mayor agudeza. Una ilus-
tración de esta es Ia interferencia de Ia política de partidos en Ia elección
de Ias autoridades y en el manejo de los asuntos internos de Ia Facultad, el
impacto dei movimiento guerrillero a comienzos de los sesenta y de Ia Re-
novación hacia fines de Ia misma década, y Ia presencia más visible de estu-
diantes de clase baja en Ia FC (aunque está muy lejos de ser una Escuela
proletaria) (Servicio de Orientación, 1979; Klubitchko, 1980). Esto no sig-
nifica decir que el IVIC discrimina contra los estudiantes de clase baja. En
cam bio sugerimos que Ia tasa de sobrevivencia de los estudiantes de pregrado
de clase media en Ia Universidad ha tendido a ser significativamente mayor
que Ia de los estudiantes de clase baja, y de esa forma Ias posibilidades de
encontrar estudiantes de clase baja intentando seguir un programa de post-
grado en el IVIC son pequenas (CEA, sin fecha).!

Las estadísticas, que muestran un impresionante crecimiento de esta
institución, no revelan Ias tensiones causadas por Ias ideologías conflictivas
que los profesores y otros grupos sociales defendieron a través de los anos.
No se ha enfatizado suficientemente que en el periodo de construcción
institucional hubo mucho más continuidad con el pasado que 10 que los
proponentes de un esquema de modernización han estado dispuestos a ver.

1. EI /V/C de hecho ha tratado sistemáticamente de incorporar estudiantes de diversos orígenes
sociales y regionales. Como ejemplo de esto están los estudiantes provenientes de los Pedagógicos
y otros institutos de educación post-secundaria, además de los graduados universitarios. Con rela-
ción a ellos, el IVIC ofrece cursos intensivos con el propósito de ponerlos en un mismo nível con
el resto.
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Las naturalezas cambiantes del personal docente, de Ia organización y ma-
durez de los programas de Ias diversas disciplinas, y de Ias demandas polí-
ticas y económicas sobre Ia FC, pueden ser clasificadas en varios periodos. El
primero (1958-1967) se caracteriza por Ia definición del perfil institucio-
nal básico, en gran medida influido por Ias figuras del rector Francisco De
Venanzi (1958-1963) y los decanos José Vicente Scorza (1958-1961) y
Alonso Gamero (1962-1967).

Un primer problema que necesitaba ser resuelto era reunir el personal
docente inicial. Dadas Ias condiciones favorables de Ia moneda venezolana
y los niveles de salarios que Ia Universidad podía permitirse, se contrató a
una cantidad considerable de profesores extranjeros. Una comparación en-
tre el nivel de salarios promedio del personal docente de Ia Universidad
Central y de Ia Universidad de Columbia en los Estados Unidos para el afio
académico de 1960-1961 muestra que ellos eran bastante similares (véase
tabla 1), comparándose también favorablemente Ia situación del profesor
universitario con respecto a Ia de otros profesionales en Ia práctica privada
y Ia industria. La FC se benefició del aporte significativo de una cantidad
de estos profesores extranjeros. La mayoría eran inmigrantes espafíoles e
italianos; algunos no eran realmente capaces de hacer investigación, pero
cumplieron un papel invalorable a través de su contribución a Ia transición
hacia un esquema moderno de educación científica.

Otro problema era el de Ias condiciones de contratación de los profeso-
res. En 1958, una comparación entre Ias universidades latino americanas, tra-
dicionalmente estructuradas sobre Ia base del personal a dedicación parcial, y
Ias instituciones de educación superior de los países desarrollados, donde
Ia mayoría de los docentes tenían dedicación exclusiva, llevó a Ias autori-
dades de Ia Universidad Central a elegir esta última opción en el intento de

TABLA 1

Sueldos de Ia Universidad Central de Venezuela comparados con Ias de Ia Universidad
de Columbia, USA.
Afio 1960-1961. (En US$)

lnstitución Pr. Tit. Pr. Asoc. Pr. "Asres". Pr. Asist. lnstr.

U.C.V.
Univ. Columbia (USA)

1062
1042

885 i53
667**

621
583

577
458

* Cargos a dedicación exclusiva. .
** En Ia Universidad de Columbia no había un equivalente exacto ai Profesor Asociado y ai Profe-

sor Agregado, sino una categoría intermedia entre éstas.
Tasa de cambio: Bs.4, 54 = 1 dólar norteamericano.

Fuente: De Venanzi, 1963.



258 Quipu, mayo-agosto de 1987

crear una única carrera de "investigador docente" basada en puestos de tra-
bajo a dedicación exclusiva.

En 1957, justo antes de Ia caída del régimen dictatorial de Marcos Pérez
Jiménez, Ia Universidad Central totalizaba 860 docentes, de los cuales sólo
aproximadamente el 12 por ciento tenían dedicación exclusiva. En 1963,
ya e1'33.5 por ciento estaban plenamente dedicados a Ia carrera académica
(De Venanzi, 1963). Actualmente el 61.44 por ciento del total de docen-
tes universitarios en el país tienen cargos de dedicación plena (OPSU, 1984).

EI crecimiento de Ia matrícula estudiantil en los sesenta significó que
Ia figura ideal del investigador científico que tarnbién hace docencia fuera
cam biada a menudo en Ia práctica por Ia de un docente con una pesada carga
de clases el cual sólo ocasionalmente se ocupaba de Ia investigación. Tam-
bién Ia idea de Ia selección rigurosa dei personal fue a menudo descuidada
en vista de una demandaen rápida expansión. De esta forma, se contrata-
ron docentes nuevos e inexpertos para atender ai creciente número de es-
tudiantes.

Sin embargo, desde su inicio, Ia Facultad de Ciencias desarrolló una
política para el entrenamiento de postgrado de su personal másjoven (ni-
veles de Instructor y Profesor Asistente), a través dei programa de becas deI
Consejo de Desarrollo Científico y Humanístico (CDCH) de Ia propia Uni-
versidad, creado tarnbién en 1958. EI ideal del Ph. D., con credenciales in-
ternacionalmente válidas, de acuerdo con los patrones que se difundieron
ampliam ente en el periodo de postguerra, fue rápidamente legitimado en
Ia nueva Facultad. Este fenómeno, que fue un reflejo deI énfasis en Ia

TABLA 2

Crecimiento estudiantil. Facultad de Ciencias, UCV
Altos

Escue/a 65 66 66 67 67 68 68 69 69 70 70 73 73 74

Biología 606 663 825 722 1025 881 1265 1015 1174 779 976 734 1047 904
Computacíôn 194 656 656 1056 674 1192 1022 1359 1218
Física 166 188 232 225 361 135 228 194 236 173 192 155 190 169
Matemáticas 125 177 150 191 118 130 126 177 180
Química 375 389 481 497 774 690 1159 977 1187 849 850 680 794 763
Total 1147 1240 1538 1471 2160 2025 3481 2992 3844 2593 33402717 3567 3234

Fuente: Elaborado a partir de datas suministrados por Contrai de Estudios de Ia Facultad de Ciencias.
Hasta el primer semestre de 1968, Ia inscripción en Ias Escuelas de Física y Matemáticas no se discriminaba
por licenciatura. .
Los datas correspondientes ai segundo semestre de 1977 y primer semestre de 1980 no fueron encontrados.
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investigación, contrastaba marcadamente con Ia situación en Ias Facul-
tades profesionales más tradicionales, como Ingeniería, dentro de Ia misma
Universidad (Díaz y Vessuri, 1984).

Paralelamente a Ias becas para estudiar en el extranjero, algunosjóvenes
graduados que se habían incorporado a Ia FC como Instructores y quienes
por diferentes razones no habían salido aI exterior a completar su forma-
ción, comenzaron a acercarse aI IVIC por iniciativa propia, pues en algunas
áreas en esta última institución encontraban equipamiento de laboratorio y
un grupo de científicos que podían supervisar su investigación para el as-
censo en Ia carrera universitaria. Algunos de estos jóvenes Instructores,
después de pasar algún tiempo haciendo investigación en eI IVIC, obtuvie-
ron becas del propio IVICpara ir aI exterior. Otros consiguieron becas deI
CDCH de Ia Universidad, de Ia Fundación Ford o de alguna otra agencia
en el media local.

Este primer periodo terminó con un profundo sacudimiento político
dentro deI ámbito académico, conocido como el movimiento de Ia "Rena-
vaciõn" académica, que tuvo lugar entre 1967 y 1970. Ese movimiento
produjo un impacto sobre Ia FC en sus comienzos en 1967 y 1968, exten-
diéndose más tarde con mucho más intensidad a otras Facultades, y no llegó
a afectar el contenido académico de los programas de Ias varias disciplinas
excepto en el caso de Biología, como se verá más adelante en este trabajo.
No obstante, los conflictos personales y Ias controversias ideológicas fueron
intensos. La incipiente actividad de investigación que se había comenzado
en el lapso inmediato anterior se vio seriamente afectada, con Ia pérdida
para Ia Universidad de individuos y grupos valiosos que se trasladaron a
otras instituciones en busca de un ambiente menos agitado. EI debate, sin
embargo, además de sus funciones catárticas y a pesar de algunos de sus
efectos negativos, fue importante ya que planteó interrogantes cruciales a

74 75 75 76 76 77 77 78 78 79 79 80 80 81 81 82 82 83
1324 1218 1733 1651 1636 1490 1549 1692 1589 1716 1704 1671 1732 1592 1423 1450
1732 1501 1653 1521 1549 1533 1577 1588 1593 1503 1525 1473 1478 1542 1478 14231358
240 207 271 251 305 249 325 334 296 338 311 371 341 351 345 375
295 265 311 284 365 301 371 375 337 424 362 402 342 401 359 397
986 902 ))08 993 ))35 1054 1166 1137 1041 1I31 1039 1127 1055 1102 9861004

4577 4093 5080 4700 4990 4667 4899 5131 4566 5134 4789 5049 5012 4924 45364584
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Ia joven comunidad científica, cuestiones que hasta Ia fecha no han llegado
a plasmarse en una práctica transformada académica y social.

Con Ia Renovación, Ia noción de 10 que significaba hacer investigación
en una institución como Ia FC, dentro deI marco de una universidad como
Ia Central de Venezuela, en un país como Venezuela en Ia década dei se-
senta, se convirtió en un punto central de Ia controversia ideológica y aca-
démica. ia "relevancia social" de Ia investigación científica y Ia docencia en
un país en desarrollo por contraposición a 10 que se acusaba ser mera ense-
fíanza reproductiva de temas obsoletos o fuera de contex to y actividades de
investigación que eran vistas por algunos como ejercicios intelectuales "va-
cíos" o "triviales", fueron los principales términos deI debate. No podemos
detenernos aquí en 10s detalles de argumento y acción de los anos de Ia
Renovación. Baste con decir que desde entonces Ia noción de investigación
que se volvió dominante entre 10s investigadores activos fue Ia ligada a Ias
corrientes dei mainstream, 10Sestándares internacionales de calidad, Ia pu-
blicación en revistas arbitradas de prestigio internacional, los criterios con-
vencionales de Ia evaluación de pares, Ias cuentas de citas bibliográficas,
etc. Sin embargo, los problemas de Ia "relevancia social" han seguido
persiguiendo a los científicos y a Ia Universidad por igual, pues ha probado
ser difícil disefíar maneras novedosas de organizar Ia investigación y Ia do-
cencia que pudieran servir efectivamente a objetivos sociales o nacionales
sin dejar de participar ai mismo tiempo en Ia competición académica in-
ternacional.

Los setenta, que pueden ser descriptos como el segundo periodo, fue-
ron los días de Ia industrialización sustitutiva y de Ia redefinición parcial
de los problemas y políticas científicos y tecnológicos. En este periodo se
enfatizó más marcadamente Ia adopción dei modelo educacional norte-
americano, tanto por Ia venida de misiones de expertos como a través deI
mayor flujo de graduados que fueron a los Estados Unidos a seguir progra-
mas de postgrado y quienes, a su regreso, conciente o inconcientemente
ayudaron a dar visibilidad y "Iegitimidad" a ese esquema organizacional de
Ia educación e investigación científicas. Débilmente aI principio pero cada
vez con más fuerza a medida que pasó el tiempo, se fueron estableciendo
los límites superiores dei crecimiento institucional en Ia educación superior,
y Ia matrícula estudiantil se estabilizó (OPSU, 1984).

Puede decirse que un tercer periodo empezó en 1982, como efecto
combinado de Ia crisis económica y Ia presencia sín precedentes en el con-
texto local de una cantidad significativa de jóvenes científicos bien pre-
parados que se encontraban en Ias etapas tempranas de sus carreras cientí-
ficas. Debido a restricciones presupuestarias, Ia Universidad, como otras ins-
tituciones dei sector público, se encontraba incapaz de absorber aIos nuevos
contingentes de científicos que entraban en el mercado. AI mismo tiempo,
los cortes económicos afectaron los programas de becas de postgrado en el
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exterior, estimulando indirectamente a Ia FC a desarrollar sus propios pro-
gramas de postgraduación, que había sido una actividad largamente poster-
gada. En los últimos cuatro anos, se establecieron programas de postgrado
en todas Ias disciplinas básicas, además de Ias que ya existían en Geoquí-
mica y Tecnología de Alimentos. Sin embargo, aún en esta iniciativa insti-
tucional crucial, Ia Facultad enfrentó inicialmente dificultades para obtener
becas de tiempo integral para sus estudiantes graduados (aunque en el pre-
sente parece haber una relativa abundacia de becas por comparación con Ia
cantidad de candidatos, 10 que refleja Ia falta de consolidación dei progra-
ma), y todavía carece de espacio físico adecuado para laboratorios y ga-
binetes.

Cualquiera sea nuestra perspectiva sobre estos periodos tempranos, de-
bem os reconocer su enorme importancia para Ia construcción de Ia comu-
nidad científica actual, que creció en tamafio, capacidad e infraestructura
a través de Ias últimas tres décadas. El aumento en Ia cantidad de científi-
cos y Departamentos y Escuelas universitarias, y más recientemente de otras
instituciones de investigación fuera del contexto universitario es un rasgo
notable de estos afios. La FC contribuyó decisivamente en ese proceso, entre
otras cosas a través de sus egresados que entre 1965 y 1983 fueron 1926.

Desde 1983 Ia FC se ha visto afectada por los fuertes recortes presu-
puestarios de que son objeto Ia ciencia y Ia educación superior, los cuales
afectan los programas de investigación, dificultan Ia realización de una en-
sefianza de laboratorio adecuada, conducen a serias insuficiencias de biblio-
tecas, inadecuadas instalaciones físicas y Ia imposibilidad económica de
absorber nuevos cuadros en el personal docente y de investigación. A estos
factores negativos se vino a sumar el hecho de que los estudiantes se veían
desalentados de entrar en una carrera científica por 10 que percibían como

TABLA 3

Cantidad de engresados, Facultad de Ciencias, UCV Discriminados por semestre
Allos

Escuela 65 66 66 6767 6868 69 69 70 70 73 73 74 74 75 75 76 76 77 77 78 78 79 79 80 80 81 81 82 82

Biolog ía
Compu-
tación
físíca
Matemá·
ticas
Química
Total

7 10 814 JI 14101735272821 1526 17 192024 172721 27 31 22 28 22 61 50 95

- - - - - - - - O 2 2 O 2 4 j 5 8 8 6 11. 15 30 28 1924 26 56 23 109
O 2 7 O 6 O 3 4 3 4 4 O I 2 5 2 2 10 7 2 6 10 4 8 5 5 4 5 3

O 4 O 2 O 6 6 2 3 3 O 2 I I 5 3 O O 7 11 I I 6 14 J3 10
81812 616 11 11 102814 18 12 923 1629292923204325 28 1930

153427223331303369504935285644586J 71 60 71 96 96105 8197

9 9 12 14
22 37 44 65
84 167 134 285

Fuente: Elaborado a partir de datos suministrados por Contrai de Estudios de Ia Facultad de Cien-
cias.
Los datos correspondientes ai ler. Semestre de 1980 y ler. Semestre de 1981 no fueron encontrados.
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falta de demanda de Ia industria, Ia educación superior y el gobierno. En
1985 se planteaba que sf esta tendencia continuaba un tiempo más, tendría
consecuencias deletéreas para Ia actividad científica nacional.

Conceptos centrales

DoS conceptos estuvieron centralmente ligados a Ia creación y desarro-
llo posterior de Ia FC: el de disciplina científica y el de investigación.

La evolución de Ia manera como estos conceptos fueron entendidos en el
contexto local puede tomarse como ampliamente paralela al crecimiento
de Ia actividad científica y los estándares acadêmicos en Venezuela, Ningu-
no de estos ha sido suficientemente explorado (Vessuri, 1984).

La disciplina es el primer concepto clave en el análisis de esta institu-
ción para Ias ciencias básicas en el contexto local. Las disciplinas son Ias
estructuras en Ias que se clasifica y codifica el conocimiento existente. Su
importancia en Ia definición de Ia Universidad difícilmente puede exage-
rarse. La estructura organizacional misma de Ia Universidad depende de
un esquema disciplinario. E1 modo de organización disciplinario hace más
internacional (o "meta-nacional") a Ia educación superior por comparación
con Ia educación secundaria o primaria (Clark, 1983). La disciplina cien-
tífica generalmente proporciona eIprincipal foco de compromiso individual,
conduciendo de esta forma a que eI tiempo de trabajo del científico se re-
parta entre sus obligaciones hacia el Departamento universitario en que
trabaja y su lealtad para con su comunidad disciplinaria. Además, Ia Cáte-
dra se convierte en elemento primario del esquema organizacional, ya que
pertenece simuItáneamente a Ia estructura disciplinaria y a Ia institucionaI
(Blume, 1985).

En conexión con Ia función de investigación, que a menudo se consi-
dera Ia marca de Ia Universidad -el rasgo que Ia distingue de otras institu-
ciones que ofrecen educación y entrenamiento post-secundario-«, surgen
varias interrogantes sociológicas (Blume, 1985): i,De quê maneras Ia in-
vestigación llegó a ser vista como importante para Ia FC? i,Quê se ha enten-
dido por investigación? i,Cómo se institucionalizó Ia investigación en esta
institución particular? Hasta que el lugar de Ia investigación en Ia Uníver-
sidad sea interpretado más adecuadamente de 10 que se ha hecho hasta el
presente, el papel de los científicos que trabajan en ella permanecerá nece-
sariamente oscuro.

A través de estas dos nociones -disciplina e investigación- Ia FC de Ia
Universidad Central de Venezuela fijó un estándar para el esquema moderno
de ensefíanza en el âmbito universitario, estrechamente asociado a Ia fun-
ción de investigación. Junto con el IVIC, se convirtió en el más claro y
comprometido exponente 'en el país dei modelo combinado de docencia/
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investigación. Las diversas disciplinas básicas encontraron en ella un locus
socioinstitucional para su reproducción y extensión local.

En 10 que sigue trataré de usar estos dos conceptos así caracterizados,
a través de Ia consideración secuencial de Ia evolución institucional tanto
de Ia docencia como de Ia investigación.

La evolución de Ia docencia bajo el esquema disciplina rio

Uno de los principales objetivos de Ia FC es Ia ensefíanza de Ia ciencia
para Ia producción de científicos profesionales. Los obstáculos que

enfrenta el logro de este objetivo son muchos. Para empezar, el nivel de
los estudiantes que ingresan en Ia Universidad es en su mayoría bastante
bajo, como consecuencia dei deficiente entrenamiento de los docentes en
Ias escuelas primaria y secundaria, el hecho que no se dicten completos los
programas de ensefíanza, los cambios repentinos en los mismos, etc., que
reflejan Ias insuficiencias en materia educativa de Ias acciones dei Estado.
Una dificultad muy grave es Ia actitud negativa generalizada hacia Ia adqui-
sición de conocimiento científico entre los estudiantes que egresan de Ia
escuela secundaria. Su falta de familiaridad con el discurso científico lleva
a frustraciones y desaliento tanto de docentes como de estudiantes en el
programa de pregrado de Ia Universidad.

La expansión inmanejable de Ia población estudiantil en el nível uni-
versitario ha sido particularmente dafiina para Ias disciplinas experimentaIes.
Para empezar a controlar este problema, Ia Universidad, y dentrode ella Ia
FC, impuso un cupo a cada uno de 10s programas disciplinarios, basado en
un sistema complejo que incluye Ia consideración de Ia calificación prome-
dia obtenida por el estudiante en !os primeros cuatro anos de Ia escuela
secundaria. Esto fue especialmente útil en el caso dei programa de Compu-
tación que tiene una gran demanda estudiantil, y llevó de esta forma a una
mayor selectividad.

Paralelamente a Ias presiones estudiantiles, hasta 1974 Ia FC no tuvo
una ubicación física apropiada. Esta deficiencia fue no sólo un factor limi-
tante adicional a su desarrollo cualitativo y cuantitativo como institución
docente, sino que también afectó significativamente el progreso y Ia conso-
lidación de grupos de investigación. La falta de facilidades de laboratorio
adecuadas introdujo elementos deformantes, profundizando Ia diferencia-
ción entre teoría y práctica. A fines de 1972 surgió Ia posibilidad de ocupar
los edificios de Ia Escuela Técnica Industrial "LuisCaballero Mejías" (ETI),
ubicada ai lado de Ia Universidad Central. En 1974 comenzaron a dictarse
clases en Ias viejas aulas de Ia ETI. En 1975 se construyeron algunos labo-
ratorios para Ia Escuela de BioIogía. En 1976 un cantidad importante de
unidades todavía funcionaban en locales distantes de Ia sede de Ia FC (Fa-
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cultad de Ciencias, 1976).2 Aunque ahora muchas de esas dependencias han
sido trasladadas a una misma ubicación en los predios de Ia FC, Ias facili-
dades de espacio disponibles están lejos de ser óptimas, faltando todavia
una biblioteca espaciosa, salas de lectura, salas de estudio para los estudian-
tes, auditorios, etcétera.

Con el tiempo Ia FC ha desarrollado una estructura organizacional que
se apoya en una definición contextual dei docente-investigador, Ia relación
de Ia docencia con Ia investigación y los rasgos específicos de Ia infraestruc-
tura institucional. La estructura académica de Ia FC descansa sobre Ias Es-
cuelas e Institutos, aios cuales más recientemente se agregaron los Centros,
como fórmula para articular respuestas de investigación más flexibles a Ias
demandas externas (Noticiencias, 1985). Las Escuelas a su vez están orga-
nizadas en base a Departamentos, aunque los últimos a menudo han carecido
de una organización interna que les permitiera funcionar eficientemente.
En los últimos diez anos se hicieron intentos de reestructurar Ias activida-
des de abajo hacia arriba, comenzando tanto de Iaunidad de docencia como
dei grupo de investigación en los Departamentos y subiendo hasta Ias Co-
misiones Evaluadoras en el nivel de Ia oficina dei Decano y el Consejo de
Facultad (Gráfica I).

Aunque Ias varias disciplinas han compartido el clima sociointelectual
general de Ia Facultad, el ritmo de crecimiento, Ia significación cognitiva y
social de cada una de ellas fue diferente. Esto se ilustra rápidamente com-
parando física y biologta. La comunidad de física en Ia FC es pequena, con
menos docentes y alumnos que en Ias otras disciplinas, con Ia sola excep-
ción de matemáticas que tiene un tamafio similar. Además, los problemas
elegidos para el estudio (y Ia orientación teórica) reflejan hasta cierto punto
preferencias intelectuales bastante diferentes. Los biólogos redefinieron su
disciplina ã fines de 10s sesenta como una ciencia experimental, mientras
que en Física ha prevalecido un perfil teórico y Ia Física Experimental está
aún débilmente desarrollada.

Biologia. Hasta Ia creación de Ia FC en 1958, Ia Escuela de Biología fue
pequena. Su orientación temprana fue hacia el estudio descriptivo de los
recursos naturales locales y el entrenamiento de los biólogos generales, par-
ticularmente en botánica y zoología. La Escuela nació en torno a un amplio
programa de investigación acerca de Ia flora y Ia fauna venezolanas, en el
cual Tobías Lasser tuvo influencia, y como complemento de Ia labor que

2. EI bioterio, los laboratorios de docencia e investigación de Bioquímica y materias opta-
tivas, Tecnología de Alimentos, Electrónica, Fotografía y Escuela de Química, Ia Dirección de Ia
Escuela de Química, los talleres de vidrio y mecánico, salones de clases para Química Orgânica,
Ia Escuela de Computación y Ia Computadora de Ia Facultad, eran todas unidades que funcionaban
fuera de Ias instalaciones centrales de Ia FC todavía en 1976, llevando a grandes pérdidas de tiempo
y eficiencia institucional.
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venía siendo desarrollada desde 1919 por el suizo Henri Pittier en eI Insti-
tuto Botánico.

Pero a partir de 1958 Ia EscueIa de Biología comenzó a crecer rápida-
mente. En 1957 tenía 57 estudiantes y diez docentes, de los cuales sólo
cinco eran a dedicación exclusiva. Pero cuatro afies más tarde ya tenía 313
estudiantes y 42 docentes, Ia mayoría de los cuales a dedicación exclusiva
(De Venanzi, 1963). A medida que crecía el personal académico, se empe-
zaron a ensefíar más materias optativas en campos de biología experimental.
A 10 largo de los sesenta se desarrolló un conflicto entre los biólogos des-
criptivos -entre los cuales se contaban Ia mayoría de los docentes pioneros
de Ia Escuela- y los biólogos experimentales cuyas filas crecieron a me-
dida que los nuevos docentes que regresaban de sus estudios de postgrado
en el extranjero en los campos más actualízados de Ia biología experimen-
tal adoptaron sus banderas. Un tercer grupo que permaneció marginal aI
debate aunque estuvo presente en Ia Escuela desde su comienzo fue el de
los tecnólogos de alimentos. EI hecho de que no participaran en el debate
se debió probablemente a que compartían algunos puntos de vista con am-
bos grupos mientras que a su vez defendían unatercera área de interés que
era ampliam ente ignorada por los otros -Ia investigación aplicada y el de-
sarrollo tecnológico.

Las razones que explican Ia pérdida de liderazgo de los biólogos descrip-
tivos, tal como 10 marcó el movimiento de Ia Renovación, son complejas
y van de 10 psicológico a 10 político, ocurriendo en el contexto más amplio
dei éxito formidable de Ia biología experimental en el nivel internacional.
Quizás el elemento que expresa mejor el cambio de orientación es el nuevo
programa de estudios finalmente impuesto por Ia Renovación (Texera,
1984). En efecto, los créditos por asignaturas morfológicas y taxonómicas
fueron reducidos a un tercio, mientras que Ias materias fisiológicas y ecoló-
gicas se duplicaron, y se introdujeron Genética, Evolución y Principios de
Biología. EI número total de materias biológicas se redujo a Ia mitad y
Química, Física y Matemáticas llegaron a tener mucho más peso, particu-
larmente Ias dos últimas disciplinas. Los Departamentos de Botánica y
Zoología se vieron sustancialmente debilitados y recién comenzaron a re-
cuperarse anos más tarde, cuando Ia nueva importancia de Ia Ecología hizo
evidente Ia necesidad de una formación sólida en estas disciplinas descrip-
tivas.

En 1976 Ia Escuela comenzó un programa de postgrado en Tecnología
de Alimentos, en cooperación con otras Facultades de Ia Universidad; en
1980 surgió un programa de postgrado en Ecología; actualmente hay cuatro
programas de postgrado en el área de Biología correspondientes a Biología
Molecular, Ecología, Zoología y Botánica, además de Tecnología de Ali-
mentos.

Hoy día, habiendo producido 820 graduados entre 1954 y 1984, con
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sus 1450 estudiantes de pregrado matriculados, sus estudiantes de postgra-
do, sus ciento y tantos profesores y su actividad de investigación, Ia Escuela
de Biología de Ia FC continúa siendo el principal centro de docencia e in-
vestigación en Biología en el país.

Química. En fecha tan reciente como 1950 todavia no había una ins-
titución adecuada en el país para Ia ensefíanza de Ia Química a nivel uni-
versitario, a pesar de que ya había institutos especializados tales como el
de Investigaciones Veterinarias, Medicina Experimental, Nutrición, etc.,
que irónicamente se basaban en gran parte en Ia química. Para entonces, Ia
disciplina era ensefíada por 10 menos en seisFacultades diferentes de Ia Uni-
versidad Central. También se dictaba en algunas escuelas postsecundarias,
como por ejemplo Ia Escuela Técnica de Industrias (Vessuri y Safar, 1984).
Sin embargo, en Ia mayoría de esas instituciones Ia Química era sólo una
disciplina auxiliar, cuyo estudio era necesario meramente como un requi-
sito para entrar en campos más especializados tales como Ia Fisiologfa, Ia
Farmacología, o los Estudios de Suelos. Era prácticamente imposible esta-
blecer laboratorios adecuados para una docencia efectiva y resultaba aún
menos probable encontrar laboratorios para Ia investigación química. En
1956 Ia Escuela de Química de Ia Facultad de Farmacia fue transferida a
Ia Facultad de Ingeniería, porque ésta parecía ofrecer un contexto más fa-
vorable para el tipo de actividad que se quería desarrollar, más estrechamen-
te relacionado con el petróleo y otras industrias no farmacéuticas. Esta
última Escuela fue Ia base de Ia actual-Escuela de Química, que ha estado
ubicada en Ia FC desde su creación en 1958 (Vessuri y Díaz, 1984).

Por contraste con 10 que ocurre en Ias naciones desarrolladas, donde
después de graduarse el químico normalmente emprende actividades indus-
triales, en el contexto local Ia noción de Ia profesión química adoptada por
Ia Escuela de Química estuvo ligada a Ia actividad de investigación en un
sentido estrecho. EI término "investigador científico académico" llegó a
ser visto por muchos docentes de química como sinónimo de químico, 10
cual era obviamente falso y causó muchas frustraciones personales e insti-
tucionales. Dada Ia definición de un único perfil deI egresado -el del in-
vestigador químico- sólo un porcentaje reducido de los egresados realmente
lograron llenar Ias aspiraciones del programa de Ia Escuela de Química.

Pero esta noción está siendo repensada en el presente. Hay hoy una
mayor conciencia del doble carácter de Ia Química en tanto que actividad
científica e industrial. La necesidad de preparar químicos con potenciali-
dad para realizar una variedad de funciones en diferentes ámbitos y no
sólo como investigadores académicos comienza a ser considerada más rea-
lísticamente. De esta manera se abre Ia posibilidad de construir un grupo
sólido y diversificado de profesionales químicos, basado en Ia relativamente
rica experiencia disciplinaria nacional acumulada.

Como en el caso de Ia Biología, Ia demanda de nuevos docentes ha sido
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importante en los cambios sufridos por el programa de Química. Un senti-
mieno común entre los jóvenes profesionales que regresaban de sus estudios
doctorales en el extranjero fue el entusiasmo generado por Ias fronteras de
Ia investigación. Dada Ia ausencia de una escuela local de postgrado duran-
te los primeros veinte aãos de vida institucional, fue característico que esos
jóvenes profesionales introdujeran sus temas de investigación como cur-
sos optativos en el programa de pregrado. Un tiempo más tarde rnuchas de
esas materias aparecían plenamente integradas aI pensum de estudioso A
través de los afíos este proceso produjo como resultado neto una sobrecar-
ga dei programa de pregrado con contenidos que a menudo no podían ha-
cerse inteligibles aios estudiantes de ese nivel, alargando así excesivamente
su estadía en Ia licenciatura. La duración promedio dei curso de Química
de pregrado (licenciatura) es de aproximadamente siete afios. Precisamente
Ia apertura dei programa de postgraduación está parcialmente dirigido a
resolver este problema, pues se espera vincularIo a una revisión dei progra-
ma de licenciatura para aligerarlo y equilibrarIo, transfiriendo una can tidad
de contenidos al nivel de postgrado.

Desde 1956-57 se pueden identificar cinco cambios principales en el
pensum de Ia licenciatura (Vessuri y Mercado, 1984). No obstante, se con-
servó un núcleo irreductible de materias en Ia medida que éste contiene Ia
esencia de Ia disciplina y debe ser ensefíado secuencialmente. Un elemento
adicional de permanencia es Ia creciente homogenidad en los esquemas de
cursos en todo el mundo. Esto se debe a Ia internacionalización de Ia insti-
tución científica, con equivalencia de cursos y credenciales y una mayor
circulación de estudiantes entre universidades y países. Entre los docentes
más influyentes estuvieron Augusto Bonazzi, Rodolfo Díaz Cadavieco, Luis
Benito Tugues y Paulino Andréu.

Las dificultades financieras de Ia Universidad, ai reflejarse sobre Ia Es-
cuela de Química, afectan Ia infraestructura de laboratorios y Ias facilidades
de biblioteca. Para reducir el déficit e inclusive para superarlo, se está hacien-
do un mayor esfuerzo para continuar y expandir los acuerdos con firmas
privadas y públicas (actualmente Ia Escuela tiene unos 40 convenios). Este
contacto permite Ia interacción de Ia Escuela con Ia sociedad, Ia vincu-
lación de los futuros egresados con Ia firma contratista e inclusive ayuda
a resolver un problema de presupuesto.

Como sucede con Ias otras disciplinas básicas en Ia FC, el programa de
Química es el más grande en eI país. Para 1983 tenía I 004 estudiantes de
pregrado inscriptos y aproximadamente 120 docentes. Egresaron más de
700 licenciados entre 1960 y 1984 y hacia fines de 1986 también había
un pequeno número de estudiantes de postgrado.

Matemáticas. Aunque sus antecedentes locales pueden remontarse ai
periodo colonial, el crecimiento sostenido de Ia Matemática universitaria
ocurrió después de Ia creación de Ia Escuela de Física y Matemáticas en
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Ia FC en 1958, bajo el impulso del físico argentino Manuel Bemporad. Sus
objetivos iniciales fueron lograr un buen nivel en Ia licenciatura, que era
el grado más alto en existencia en ese tiempo. Se hizo un esfuerzo por ofrecer
a los matemáticos una educación amplia y profunda, que les permitiera
hacer investigación y docencia, con una fuerte inclinación hacia Ias áreas
más abstractas de Ias Matemáticas. Durante sus primeros afíos esta Escuela
fue el centro de Ia investigación matemática local, el lugar de encuentro
para los individuos que habrían de ejercer influencia en el futuro de estas
actividades en el país (Di Prisco y Lara, 1984).

Una de Ias personas más significativas en Ia creación y desarrollo pos-
terior de Ia Escuela de Física y Matemáticas fue el venezolano Raimundo
Chela, quien recibió su temprana educación matemática en el Instituto
Pedagógico Nacional y más tarde obtuvo un doctorado en álgebra en In-
glaterra. Lo mismo que en Ias otras Escuelas y Departamentos de Ia FC, en
el primer periodo hubo un importante contingente de docentes extranjeros,
muchos de ellos espaãoles, pero también algunos brasilefios y argentinos.
En 1960 se incorporó a Ia Escuela un matemático argentino interesado en
Ia topología y Ia geometría -Rodolfo Ricabarra-, quien agrupó en torno
suyo aios mejores estudiantes. Alrededor de 1967 llegó Mischa Cotlar, un
matemático ruso que había desarrollado una fructífera carrera docente y
de investigación en análisis armónico y ecuaciones integrales en Ia Argentina
y que pudo continuaria en Ia Universidad Central.

En el presente el Departamento de-Matemáticas tiene 400 estudiantes
y unos cincuenta docentes. Entre 1961 y 1984 produjo 195 egresados.
Desde una etapa relativamente temprana existió un programa de postgrado
en el Departamento.

Computacion. EI de Computación es el programa docente más joven
de Ia FC, pues fue creado en 1968, aunque Ia preocupación de Ia Universi-
dad con los computadores electrónicos se remonta aios primeros días de
Ia Facultad. En efecto, en 1960 se fundó un Departamento de Cálculo Nu-
mérico, en torno a Ias actividades de un grupo interesado en modelos ma-
temáticos para Ia Economia y Ia Sociologia, conducido por los argentinos
Oscar Varsavsky y Carios Domingo. En 1967 ese Departamento cambió el
nombre por el de Departamento de Cómputo, y empezó a ofrecer cursos
de programación que revelaron Ia existencia de una enorme demanda en
el contexto local (Reyes y Sutz, 1984).

La institucionalización académica de Ia Ciencia de IaComputación obe-
deció más claramente a presiones sociales que Ias otras disciplinas básicas
de Ia FC. Tanto Ia temprana proliferación de equipamiento de computación
en los niveles más variados que estimulaban una fuerte demanda de profe-
sionales y técnicos, como el creciente reconocimiento del impacto econó-
mico y social de Ia computación, contribuyeron a Ia idea de crear localmente
una estructura académica para Ia ensefianza y Ia investigación en este cam-
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po. En efecto, Ia misma demanda de "entrenamiento profesional" en compu-
tación ha sido desde el comienzo una fuente de conflictos, obstaculizando
los propósitos de desarrollar un pensum "científico" en Ia FC. Una marcada
inclinación hacia el "usuario" se volvió dominante inclusive en Ia Escuela,
reduciendo el espacio para un enfoque más volcado a Ia investigación.

La creación de Ia Escuela de Computación fue aprobada en 1973. Apa-
rentemente los matemáticos no estaban interesados en el nuevo programa
por causa de su enfoque "práctico". De esta forma el Departamentó de
Computación empezó a funcionar separado del Departamento de Matemá-
ticas, y Ias Matemáticas y el Cálculo fueron en general descuidados por Ia
nueva licenciatura. De 1972 a 1975, Ia inscripción de estudiantes en Compu-
tación fue Ia más alta en Ia Facultad, y desde entonces ha estado ligeramente
por debajo de Ia inscripción en Biología, como resultado del establecimiento
de un cupo de entrada. En 1983 tenía 1358 estudiantes. Debe notarse que
su personal docente está más presionado que el de Química y Biología pues
con aproximadamente Ia misma población estudiantil que atender, cuenta
apenas con Ia mitad de docentes que esas otras dos Escuelas. Hasta ahora
han egresado más de 600 licenciados.

Actualmente, a pesar de Ia relativa debilidad que todavía caracteriza
a los grupos de investigación en esta disciplina, el énfasis en Ia investigación
se está haciendo más fuerte. Esto es importante porque el futuro de Ia Es-
cuela dependerá en gran medida de Ia consolidación y ampliación del tra-
bajo combinado de tales grupos. Ellos necesitan madurar científicamente
y crecer numéricamente y en términos de productividad de Ia investigación,
para proveer a Ia licenciatura de un perfil más científico. Tres opciones
reflejan Ias orientaciones generales dei programa -Matemáticas Aplicadas,
Sistemas de Información y Sistemas de Computación- inicialmente apro-
bados en 1973. Estas opciones se fueron definiendo mejor con el tiempo,
hasta que se produjeron perfiles profesionales más precisos en 1982, con
Ia definición de dos nuevas opciones: investigación de Operaciones y Es-
tructuras de Computación y Microprocesadores.

Física. El Departamento de Física de Ia FC es uno de los tres grandes
núcleos para Ia docencia y Ia investigación física en el país, aunque su de-
sarrollo es considerablemente menor que el de Ia Química y Ia Biología.3
El hecho de que Ia dependencia de Ia Física en su conjunto respecto de
Ia educación superior es mayor que en esas otras disciplinas, se refleja en
los contenidos y orientación misma de Ia carrera universitaria. Predomina
Ia Física Teórica, a pesar de que Ia Física Experimental es decisiva para
actividades en el área de tecnología e ingeniería, que es Ia vía por Ia cual el

3. Los otros dos grupos de mayor peso en el árnbito universitario son el de Ia Universidad de
los Andes y Ia Universidad Simón Bolívar. EI IVIC tiene el principal grupo de investigación física
a nivel nacional.
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conocimiento físico se vincula a problemas concretos. La mitad de los pro-
fesores hace Física Teórica. Las otras especialidades que tienen expresión
en el Departamento de Física de Ia FC son Ia Física Molecular (19% del
personal del Departamento), Magnetismo (12% del personal), Instrumenta-
ción, Superficies e Interfases, Paramagnetismo y Cristalografía (entre el 2
y el 9% dei personal del Departamento). En total hay 40 investigadores
docentes en el Departamento de Física de Ia FC, aproximadamente un
cuarto dei total de físicos activos en Investigación y Desarrollo en el país
(Bricefio et al., 1987), que atienden a unos 270 estudiantes.

Tomando en cuenta que sectores claves de Ia producción nacional, tales
como el petrolero, Ia petroquímica y Ia siderometalurgia se fundamentan
ampliam ente en Ia disciplina y/o en sus aplicaciones, y si se considera que
el sector público es el principal sostén de Ia ID en física (vía Ia educación
superior y los servicios generales), sorprende que Ia Física no haya logrado
insertarse más profundamente en centros de ID, aunque en los últimos anos
tanto el INTEVEP como el Instituto de Investigaciones de SIDOR han eje-
cutado o generado investigaciones vinculadas con esta disciplina.

La ausencia de políticas u orientaciones de ID desde los organismos de
gobierno o desde Ia producción y Ia característica eminentemente univer-
sitaria de Ia disciplina en el medio local, explican el sesgo de los desarrollos
disciplinarios hasta el presente. Desde el punto de vista dei científico invi-
viduaI, en el medio local uno puede avanzar más rápidamente en Física
Teórica que en Física Experimental. Y también es el caso que un físico
teórico es más móvil que un físico experimental. Si esto se pone en pers-
pectiva histórica, podemos ver que los primeros docentes del Departamento
fueron en gran medida inmigrantes extranjeros (europeos, argentinos, bra-
silefíos), quienes llevaron consigo sus programas de investigación o docencia
teórica "portátiles" y ejercieron una fuerte influencia sobre los primeros
contingentes de físicos locales. Por un tiempo, Ia falta de equipamiento
sofisticado también jugó un papel inhibidor de Ia física experimental, aun-
que, comparativamente, dados sus recursos económicos,Venezuela ha estado
en mejor condición que otros países más desarrollados en Ia región para
construir una buena infraestructura científica, y en anos recientes Ia mayo-
ría de los laboratorios tuvieron equipamiento adecuado.

Los problemas investigados en el Departamento influyen en el tipo de
docencia que se ofrece. Pese a esfuerzos tempranos, ha sido recién en Ia dé-
cada del ochenta que comenzó a adquirirse conciencia más clara de Ia satura-
ción del mercado académico para egresados en Física y de Ia necesidad ur-
gente de diversificar el perfil profesional que se estaba produciendo en Ia FC,
para hacerlo más relevante socialmente. De esta forma, un cambio todavía
modesto pero significativo de temas teóricos a experimentales se hizo más
visible, particularmente a través de Ias nuevas opciones que se abrieron
para Ia tesis, tales como Geofísica, Ciencias de Ios Materiales, Oceanografía
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y Astrofísica. En el nivel de postgrado, algunas de estas especializaciones
continúan en Ia Facultad de Ingeniería, que es el otro núcleo de Ia Univer-
sidad Central donde también se hace docencia e investigación en Física.
Pero una cantidad sustancial de problemas investigados en los laboratorios
dei Departamento no son generados ni por Ia necesidad de resolver proble-
mas específicos de relevancia práctica, ni por reflexiones críticas que surjan
de Ia actividad de docencia misma. Más bien, aparecen como importados
por investigadores que hicieron su Ph.D. en el extranjero y continúan traba-
jando en una línea de investigación adquirida previamente (Cook, 1980).

La evolución de Ia investigación en Ia institución

U n problema que todavía aguarda una respuesta adecuada es por qué
Ias fuerzas ligadas a Ia educación superior se mostraron reluctantes a

estimular más sistemáticamente Ia investigación universitaria a pesar de
toda Ia retórica que Ia rodea. <.Sedebió ai hecho de que Ia investigación no
se conformaba con Ia idea de enseãar y ocuparse de diversas formas de los
estudiantes -una idea que de alguna manera llegó a definir Ia educación
venezolana? <.0 es que Ia reputación y movilidad que una carrera activa en
ciencias y Ia publicación en el exterior confieren a un profesor universitario
10 convierten en un desviado con respecto a Ia comunidad científica local?
Recordemos que ha sido reportado de otras comunidades científicas sub-
desarrolladas que sistemas locales de control social entran en acción tan
pronto como alguien se comporta de una manera que se desvía de Ias nor-
mas usuales de esa comunidad particular, independientemente de Iasnormas
"internacionales" (Choudhouri, 1985).

La FC fue una excepción a Ia situación característica dei microcosmos
universitario local, pues ha logrado consolidar algunos grupos de investiga-
ción altamente productivos de reputación internacional, que marcaron los
estándares más altos para Ia Universidad, como un todo. En efecto, el én-
fasis de Ia Facultad en Ia generación de nuevo conocimiento hicieron de
ella, junto con el IVIC, un modelo institucional a nivel nacional. Sin em-
bargo, como ya se ha dicho, inclusive aquí Ia investigación continúa siendo
producida por sólo una minoria dei pesonal docente.

En una etapa temprana de Ia vida de Ia FC, se crearon dos institutos
además de Ias Escuelas encargadas de Ia ensenanza. Fueron el Instituto de
Química (1958) y el Instituto de Zoología Trópical (1964) (Vessury y Safar,
1984; Pena, 1985). El primero es conocido actualmente como el Instituto
de Geoquímica, una institución prestigiosa reconocida por su valiosa inves-
tigación y que sirve también como sede del único programa latinoarnericano
de postgrado de alcance regional en geoquímica. El segundo Instituto co-
menzó como un pequeno núcleo dedicado a Ia investigación zoológica y
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pronto se convirtió en un centro activo para el estudio de los principales
ecosistemas nacionales, particularmente de los llanos centrales.

Pero Ia actividad de investigación no estuvo circunscripta a los Institu-
tos. En Ias Escuelas de enseãanza que constituían Ia Facultad, Ias Cátedras
y Departamentos fueron puntos focales donde también se esperaba que se
hiciera investigación, de acuerdo con el esquema instituci.inal instaurado
por Ia Ley Universitaria de 1958. Las autoridades que condujeron el proceso
de modernización de Ia Universidad trataron de asegurar el crecimiento de
Ia investigación como parte integral de Ia vida universitaria. Con ese fin
establecieron ciertas condiciones para Ia entrada y promoción en Ia carrera
universitaria, que con el tiempo se convirtieron en modelos para otras uni-
versidades nacionales. Como consecuencia de Ias condiciones políticas tur-
bulentas dei periodo anterior, el factor de estabilidad fue considerado muy
importante. EI personal docente -se pensaba- teníaque ser protegido para
que pudiera gozar de libertad académica. La entrada a Ia carrera de docen-
cia e investigación universitarias se preveía por Ia vía del concurso (competi-
ción abierta). Y después de dos anos en los cuales Ia personaquecomenzaba
su carrera docente como Instructor estaba a prueba y podía ser descartada
fácilmente, ella adquiría Ia categorfa de Profesor Asistente que le daba
acceso a Ia estabilidad. Sin embargo, esa misma estabilidad que adquiría,
amenazaba Ia idea original de una competencia conveniente y saludable
para mantener en Ia Universidad sólo aios profesores más valiosos.

En base a Ia creencia de que Ia Universidad debe combinar el rol del
investigador. científico con el del docente, se decidió que para el ascenso,
seda obligatorio realizar una investigación. Este requisito, concebido como
un estímulo para Ia investigación, en Ia práctica resultó contraproducente.
Mucha gente permaneció indiferente a Ia ética de investigación y continuó
estándolo aún después de que Ia ciencia ganó un lugar en Ia sociedad vene-
zolana. En vez de pensar Ia carrera académica como un continuum en el
cual el investigador científico se involucra cada vez más en un programa de
investigación a través de Ia publicación continua de trabajos de investiga-
ción y/o producción de patentes de aplicabilidad más o menos inmediata, Ia
carrera académica se convirtió en una sucesión de periodos de investiga-
ción discontinuos y esporádicos que .resultaban en "trabajos de ascenso",
escritos después de "descansar" durante varios anos en una categoría dada
de Ia jerarquía académica.

La masa de los docentes universitarios continuó involucrada en una
monótona rutina docente, y sólo una pequena minoría es reconocida en el
nível internacional. La frecuente insuficiencia de, Ia calidad dei trabajo de
ascenso refleja Ia dificultad de institucionalizar Ia investigación en una Uni-
versidad cuya principal responsabilidad social con tinúa siendo Ia graduación
de profesionales y Ia reproducción más que Ia generación de nuevo conoci-
miento. Después de todo, el respeto por Ia investigación no es producto de
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una tradición local y sólo tiene 30 anos en el medio. La justificación abier-
ta de hacer "contribuciones originales" al conocimiento fue una importa-
ción desde el extranjero, transplantada por los científicos inmigrantes y Ia
oleada de científicos venezolanos que viajaron al exterior para hacer sus
estudios de postgrado en los afies cincuenta y sesenta y particularmente
en los setenta.

La evolución de Ia investigación en Ia FC, particularmente durante los
primeros anos, estuvo estrechamente asociada a otra agencia institucional
dentro de Ia Universidad: el Consejo de Desarrollo Científico y Humanís-
tico (CDCH), también creado en 1958 para apoyar Ia investigación univer-
sitaria. Las principales funciones del CDCH fueron un programa de becas,
Ia representación de Ia Universidad Central de Venezuela en reuniones y
congresos internacionales, el financiamiento de viajes de estudio para Ia
especialización de los docentes y el apoyo financiero de proyectos de in-
vestigación, incluyendo Ia contratación de profesores visitantes. En 1976
el Consejo Universitario aprobó un nuevo Reglamento del CDCH, que le
otorgó Ia función de coordinar Ia actividad de investigación de Ia Universidad
:1 través de dos Comisiones, Científica y Humanística, respectivamente.

Una breve revisión del financiamiento por parte del CDCH de Ia inves-
tigación hecha por Ia FC muestra que éste ha oscilado entre el 25 y el 30
por ciento del total del financiamiento universitario para investigación bá-
sica y aplicada concedido por Ia Comisión Científica dei CDCH. Si a esto
se agrega el financiamiento de Ias investigaciones realizadas por Ia Facultad
de Medicina, puede observarse que estas dos Facultades han absorbido el
grueso de los fondos de investigación de Ia Comisión Científica deI CDCH.
Además, si se considera Ia relación entre Ias Comisiones Científica y Hu-
manística, aunque hubo un trienio (1978-1980), en el cual Ia Comisión
Humanística recibió más de Ia mitad dei total de los fondos para investiga-
ción dei CDCH, Ia tendencia a 10 largo del periodo ha sido un amplio predo-
minio de Ia Comisión Científica, que alcanzó su pico en 1982, éuando absor-
bió e192.2 por ciento de todos los fondos de investigación (CDCH, 1985).

Sin embargo, el número absoluto de proyectos es pequeno. En 1966
hubo sólo 14 proyectos de Ia FC que recibieron apoyo financiero del CDCH;
en 1982 había 33 proyectos. Pero debe tenerse presente que el CDCH no
financia, ni pretende hacerlo, Ia totalidad de Ia investigación universitaria.
Además, hasta muy recientemente y en alguna medida inclusive actual-
mente, era posible obtener recursos limitados para desarrollar un proyecto
de investigación, sin necesidad de hacer una presentación formal de una
propuesta de investigación a un cuerpo evaluador colegiado. Muchos pro-
fesores obtuvieron fondos continuos de su Facultad, Escuela o Instituto, los
cuales, aunque escasos, no implicaban Ia exigencia de resultados o evalua-
ciones rigurosas.

Las personas interesadas en proyectos más ambiciosos comenzaron a
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buscar otras fuentes de financiamiento para desarrollar iniciativas individua-
les y grupales. Desde 1970 el Consejo de Investigaciones Científicas y Tec-
nológicas (CONICIT) se convirtió en un fuerte complemento de Ia Univer-
sidad para financiar Ia investigación básica y aplicada. La proporción de
beneficiarios de subvenciones del CONICIT pertenecientes a Ia Universidad
Central es elevada (43 por ciento del total de 835 proyectos en e1 periodo
1970-1984) (Machado Allison y Faillace, 1985). Para el periodo 1982-1984,
de los nuevos proyectos individuales de personal de Ia UCV financiados
por el CONICIT, el 35.8 por ciento correspondió a Ia Facultad de Ciencias,
seguida muy atrás por Ia Facultad de Medicina (13.4 por ciento) y por el
Centro de Estudios del Desarrollo (CENDES) (11.4 por ciento).

También indicativo del peso de Ia FC en Ia comunidad científica na-
cional es Ia cantidad de papers de miembros de su personal publicados en
Ia revista Acta Científica Venezolana, que es el órgano oficial de Ia Asocia-
ción Venezolana para elAvance de Ia Ciencia (AsoVAC). Entre 1950 y 1984,
de un total de I 265 artículos, un estudio reciente muestra que el 40.71
por ciento correspondían a personal de Ia Universidad Central, y que el
23 por ciento correspondía a Ia FC. Por contraste, Ias otras instituciones
nacionales que tienen artículos publicados por Acta Científica a1canzan
cifras muy inferiores: IVIC: 15.6%, Universidad de los Andes: 6%, Uni-
versidad del Zulia: 2%, Universidad de Carabobo: 0.8%, Universidad de
Oriente: 2.3%, Universidad Simón Bolivar: 3.4%. (Vessuri, 1987).

Otra ilustración de Ia significación local de Ia actividad de investigación
hecha por Ia FC Ia provee Ia cantidad de artículos presentados en Ias con-
ferencias anuales de Ia AsoVAC. En Ia Convención Anual de 1968, por
ejemplo, no hubo artículos en Ecología, pero en 1977, con el crecimiento
de Ia disciplina en Ia Escuela de Biología, el 53.19 por ciento de todos los
trabajos de Ecología presentados en Ia Convención Anual de AsoVAC fue-
ron producidos por el personal de Ia FC. En 1982, el 61.90 por ciento de
todos los papers de Aso VAC en Geoqu ímica y en 1983 el 64.91 por cien to
de todos los papers de Matemáticas provinieron de personas de Ia FC. Esta
institución también fue pionera en el estudio local de Ia Ingeniería Genéti-
ca, Ia Biologia Celular, Ia Bioquímica y, junto con Ia Facultad de Medicina,
estuvo entre Ias primeras en estudiar Ia Microbiología, Inmunología y Ge-
nética en el contexto local. En Química, Ia Facultad fue pionera en Ia ac-
tividad de investigación local en Catálisis, y desarrolló grupos activos en Ia
Investigación de Productos Naturales y Química Básica.

Lo que se logró y 10 que aún falta por hacer

L a retórica oficial perrnitió tres caminos para el desempeno académico
dentro de Ia Universidad, que los docentes pudieron manipular en sus

fórmulas justificativas: Ia ciencia como cultura; Ia ciencia como una activi-
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dad útil, inc1uyendo Ia tecnología y Ia práctica no necesariamente creativas;
y Ia ciencia al servicio de Ia búsqueda genuina de nuevo cononocimiento,
Las dos últimas se volvieron características de Ia FC, y han sido Ias dos prin-
cipales banderas desplegadas por ella en conflictos institucionales ideológi-
cos y de poder.

Los investigadores han tenido dificultades en conseguir que sus activi-
dades de investigación fueran reconocidas en el contexto universitario. Esto
se refleja en el hecho de que este factor no logró constituirse en Ia base de
Ias negociaciones para Ia promoción en Ia carrera Universitaria. Típicamente
ellos han pedido tiempo para Ia realización de investigación original e
insistieron que el ascenso debíabasarse en méritos científicos y no en afios
de docencia, senioridad u otro criterio similar. Sin embargo, hasta hoy 10S
criterios de Ia Comisión Clasificadora Central de Ia Universidad para Ia pro-
moción del personal académico privilegia marcadamente Ia actividad docen-
te en detrimento de Ia de investigación (Comisión Clasificadora Central).
Todavía no hayestímulos institucionales para Ia investigación y el interés
personaldel investigador individual sigue teniendo importancia decisiva
para que se realice o no investigación.

De esta forma Ia FC creció en una sociedad poco receptiva o en el mejor
de los casos indiferente a Ia ciencia, con poca o ninguna tradición cientí-
fica. Un reflejo de esto es el hecho de que Ia relación alumno/profesor en
1961 era de 7.71, mientras que en 1978 era de aproximadamente 22. Tam-
bién el costo por estudiante ha disminuido; de Bs. 8484 en 1960 cayó a
BS.6 800 en 1978 (Hernández, 1978). Los salarios de los docentes, como
se vio más arriba, se han visto drásticamente reducidos no sólo por com-
paración con el mercado de empleo científico internacional sino también
con relación a los salarios de otros profesionales en el mercado local. Ade-
más, ha habido una pérdida en el poder de compra de Ia moneda nacional.
EI desarrollo de un personal docente altamente calificado exige hoy más
gastos en cosas tales como aparatos, reactivos, material de biblioteca y otras
facilidades de investigación. Es entonces obvio que Ias dificultades enfren-
tadas en el pasado no han hecho sino aumentar. '

No obstante, entre loslogros de Ia FC, esto es, en 10 que se refiere a su
capacidad de responder a Ias legítimas demandas de Ia sociedad, se pueden
mencionar los siguientes:

a) EI entrenamiento de científicos, con revisiones periódicas de los
contenidos curriculares y del perfil de los cursos. En general se apuntó a un
nível académico internacional y a Ia relevancia social en un sentido amplio.

Tal como 10 muestran Ias cifras, Ia eficiencia de los diversos cursos a
10 largo de Ias afias ha sido modesta pero estable. Hasta fecha reciente Ia
producción de egresados fue generalmente baja. Este es un problema común
al sistema universitário nacional. Pero Ia FC ha hecho esfuerzos serios de
ruinimiz.n " i-/rdida de estudiantes que abandonan sus estudioso Y ha pro-
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porcionado Ia educación de pregrado para el grueso de Ia po blación de cien-
tíficos en el país. Sus egresados están actualmente empleados en diferentes
centros académicos y de servicios en todo el país (universidades, institutos
de investigación dentro dei sistema de educación superior, centros de in-
vestigación gubernamentales y ministerios, servicios públicos, industrias,
etcétera).

bl Su contribución a Ia creación de otras instituciones académicas y de
investigación. Algunas veces, el proceso fue planificado, más a menudo obe-
deció a coyunturas particulares. En todos los casos, Ia influencia de Ia FC
pudo eiercerse gracias a Ia existencia de cuadros entrenados por ella que
fueron capaces de reproducir Ia disciplina o el patrón institucional en nu e-
vos ambientes.

Por ejemplo, en 1967 había surgido un Centro de Ciencias en Ia Uni-
versidad de los Andes, en Mérida, con muypocosdocentes(el90porciento
de ellos extranjeros). La FC de Ia Universidad Central, para aquel entonces
Ia única en existencia en el país, estaba a su vez en un proceso intenso de
crecimiento y no tenía suficiente personal o egresados disponibles para ser
enviados a otras instituciones. Sin embargo, como consecuencia de Ia crisis
dei movimiento de Renovación en Ia UCV, que culminó con su cierre tem-
porario, todo un contingente de docentes de Matemáticas, Química, Física
y Biología emigraron a Ia Universidad de los Andes (ULA), produciendo
un marcado impacto sobre su Centro de Ciencias, que llevóa su transfor-
mación en 1970 en una Facultad de Ciencias. Como consecuencia dei cierre
de Ia UCV, en 1972 ocurrió un movimiento masivo de estudiantes de Ia.
UCV a Ia ULA. Abruptamente I 200 estudiantes Ilegaron a Mérida. EI De-
partamento de Química de Ia ULA, que sólo tenía 9 docentes y 40 estu-
diantes, tuvo que utlizar a 3 de sus 9 docentes para que se encargasen del
Ciclo Básico inaugurado en Ia nueva Facultad de Ciencias. Una situación
similar fue vivida en los Departamentos de Física y Matemáticas (Rodulfo
de Gil, 1982). .

La Renovación también fue importante en el movimientode docentes
de Ia FC y en general de Ia Universidad Central a larecíén creada Universi-
dad Simón Bolívar y ai IVIC, en búsqueda de un ambiente menos agitado.

c) Su contribución central ai desarrollo de disciplinas científicas enel
contexto local. Hay una compulsión general a ocultar en un lenguaje lleno
de promesas de bienestar material, Ia verdadera y real contribución que un
grupo de individuos en una sociedad particular puede hacer a Ia maravillosa
aventura dei descubrimiento científico y Ia investigación como parte de Ia
empresa humana. Negarse a participar en ella sería como negar a nuestra
cultura producir arte en lugar de artesanías o índustrias meramente útiles
en razón de nuestra condición de subdesarrollo.

Otro aspecto, admitido como legítimo en los valores de Ia sociedad
contemporánea, tiene que ver con Ia orientación funcional de Ia ciencia y
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particularmente de Ia investigación científica, que está dirigida a Ia satis-
facción de necesidades sociales y/o económicas. Pero aquí, los malenten-
didos con respecto a Ia investigación son rampantes, y Ia falta de orienta-
ciones y prioridades claras de parte del gobierno hacen que Ia investigación
científica pierda Ia fuerza que pudiera ganar si fuera guiada de acuerdo con
objetivos estratégicos.

d) Se hacen intentos de dar solución a problemas nacionales, a medida
que Ia Facultad madura institucionalmente. EI programa de entrenamiento
de científicos tenía que ser necesariamente una empresa de mediano o lar-
go plazo. Con cursos rápidos no es posible formar una sólida comunidad
científica. Cuanto mayor es Ia capacidad de un cuerpo de científicos, mayo-
res son Ias posibilidades de que puedan resolver problemas con originali-
dado Esos problemas pueden ser los clásicos, definidos internamente por
disciplinas particulares, o aquéllos que Ias circunstancias externas del am-
biente social lanzan sobre los investigadores.

En Ia medida que se logró disponer de una capacidad real, se hizo fac-
tible a su vez abrir una prometedora área nueva de actividad: Ia defmición
más clara de Ia relevancia social a través de una participación más directa
de los docentes en Ia provisión de servicios a Ia industria pública o privada
y en actividades productivas a través de Ia I y D. A Ias fricciones creadas
por los estándares académicos y Ia ética de Ia investigación históricamente
heredados, ahora se agrega una nueva fuente de conflicto en Ia posibilidad
de ganar ingresos ex tras. i.Cuál es Ia naturaleza dei derecho de Ia universi-
dad sobre el científico que ella emplea? ;,Es responsabilidad de Ia univer-
sidad proporcionar a los investigadores el tiempo y el espacio de laboratorio
necesarios para realizar investigaciones contradas por terceros? ;,La búsqueda
de contratos de investigación con Ia industria por parte de docentes uni-
versitarios, expresa un nuevo propósito institucional que aún no se ha puesto
en claro, o es meramente el resultado lógico dei ideal de utilidad?

Las restricciones presupuestarias universitarias han ayudado a hacer Ia
elección. En Ia FC, como en otras partes en Ia Universidad, algunos de sus
miembros buscaron Ia claridad frente a Ia ambivaIencia institucionaI y so-
cial y adoptaron una actitud positiva activa hacia los contactos con Ia in-
dustria y otras posibles agencias de financiamiento, para asegurar Ia continua
actualización dei equipamiento de Iaboratorio y otros insumos de investi-
gación que de otra manera hubieran sido imposibIes de conseguir. Y ellos
lograron imbuir a muchos de sus colegas -y algunas veces a Escuelas enteras,
como en el caso de Ia Escuela de Química- de esta nueva actitud hacia
Ia investigación vinculada a Ias necesidades de Ia industria local. ActuaI-
mente, un proyecto para Ia creación de una firma de Ia Facultad de Ciencias
para Ia provisión de servicios de investigación a empresas públicas y priva-
das ya ha sido aprobado por el Consejo de Ia Facultad y debe ser discutido
por el Consejo Universitario. La experiencia exitosa en los últimos tres anos
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dei Laboratorio de Servicios de Ia Escuela de Química, que maneja todos
los contratos de servicios de investigación de Ia Escuela, ha servido como
una fuente de inspiración para el proyecto más grande a nivel de Ia Facultad.

Paradójicamente, en media de una severa crisis económica, el entusias-
mo y el optimismo han pasado a ser un sentimiento generalizado en Ia Fa-
cultad de Ciencias hoy en día. La FC está tratando de aumentar los perfiles
profesionales industriales de sus egresados y ai mismo tiempo está ernpe-
zando a legitimar su presencia en Ia sociedad a través de un vínculo más
efectivo con el sector productivo. La industria está por fin haciendo de-
mandas crecientes a Ia FC, y aunque Ia mayoría de éstas todavía están por
debajo de los niveles técnicos de Ia Facultad (reflejo dei perfil de Ia indus-
tria local), hay ya importantes excepciones tales como los proyectos con-
tratados con el INTEVEP (Instituto Venezolano de Tecnología deI Petró-
leo) que implican el desarrollo de investigaciones de frontera, o algunos
proyectos contratados por los militares, que involucran también tecnolo-
gía avanzada.

Pese a los temores de una posible devaluación de Ia ensefíanza y des-
viación rutinaria hacia el mantenimiento y reproducción de conocimien-
to más o menos trivial en virtud dei acercamiento a los niveles de Ias nece-
sidades de Ia industria local existente, hasta aqui Ia experiencia reciente
"post-devaluación" de Ia moneda estaría mostrando que cuanto mayor Ia
actividad para Ia generación de ingresos extras para Ia Escuela ala Facultad,
mayor Ia productividad resultante en términos académicos también. Cu-
riosamente quizás, el número de artículos publicados en revistas científicas,
presentaciones a congresos, etc., por miembros de Ia Facultad al igual que
el entusiasmo y el compromiso institucional estarían aumentando. Es rnuy
temprano aún para sacar conclusiones, pero ai mismo tiempo los carnbios
que ya se han producido son 10 suficientemente sugerentes como para in-
vitar a repensar los pros y contras de ciertos esquemas organizativos y doctri-
narios en el ámbito de Ia educación científica.
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